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3er 
Trimestre 

 
Termina el curso y las 

vacaciones amenazan con 
nuevas propuestas para 
pasar el tiempo. Los horarios 
son incompatibles y se hace 
urgente buscar abuelos, 
escuelas de verano, 
campamentos, etc., Pero la 
educación de nuestros hijos, 
su formación, no permite 
excusas, para don “aprender” 
no valen justificaciones tipo 
“necesito desconectar” o “con 
tanto calor es imposible hacer 
algo”, etc.  

 
Y digo esto, porque 

los niños también llegan a 
final de curso con una carga 
importante de ansiedad y de 
miedos. ¿Por qué sucede 
así? ¿No podrían nuestros 
hijos sentirse bien cada vez 
que terminan una actividad? 
Deberíamos reflexionar 
acerca de su plan general de 
trabajo, estudios o 
actividades. ¿Tienen nuestros 
hijos un programa diseñado y  
pensando para su edad, sus 
cualidades y sus carencias? 
Parece que vamos a salto de 
mata, llenando huecos con 
extraescolares, abuelos, 
deberes, etc., que a veces, no 
tienen demasiado sentido. 

 
Reflexionemos y 

aprovechemos las vacaciones 
para hablar sobre estos 
temas, para rectificar errores 
y mejorar nuestro estilo de 
vida y el de nuestros niños. 
Hablemos en verano, 
compartamos con otros 
padres y aprovechemos para 
leer sobre el tema.  

 
A todos, un feliz 

descanso. 
Eva 

Directora Estimulación Adai 

 

NIÑO ACTIVO Y CONDUCTA 
 

La característica hereditaria que se anticipa al crecimiento 
y desarrollo del niño, lo sitúa como un ser activo que, desde sus 
posibilidades (edad cronológica), participará en el aprendizaje y la 
formación de su propia personalidad.  
 

Esta participación hay que tenerla en cuenta si se quiere 
recibir del niño la colaboración que tantas veces se echa de 
menos en las aulas o en casa. El niño en su búsqueda incesante 
de bienestar y en su huida constante del malestar se encontrará 
con situaciones y momentos donde deberá memorizar, analizar y 
sacar conclusiones. Este ejercicio continuo de memoria y 
aprendizaje le enseña a adoptar actitudes diferentes frente a 
nuevos acontecimientos, palabras o personas. Y le enseña, sobre 
todo, a saber controlar o manejar sus emociones, sus 
sentimientos.  
 

Ya no consideramos al niño como sólo un ser receptivo que 
crece y aprende según la información recibida, ahora pensamos 
que además de ser influenciado por su entorno y por su carga 
genética heredada, es capaz de dar respuesta ante su 
experiencia convirtiendo estas “respuestas” en actitudes o pautas 
de conducta. Conocer estas pautas de conducta ayuda al 
educador a resolver conflictos adquiridos por culpa de las 
experiencias negativas o por culpa de una mala información.  
 

Esta capacidad de auto aprendizaje o de creatividad en 
cuanto a desarrollar nuevas conclusiones frente a los conflictos, 
se vuelve contra el propio niño despertando en él una serie de 
necesidades  que marcarán su opinión, la aceptación del entorno 
y sus respuestas (conducta). 

SIGUE 

 

“La 
necesidad 
obliga y 
desarrolla 
habilidades”  

¡muaa!  
¡muaa!  
¡muaa!  
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CAMPAMENTOS VERANO 2010   
 

TEMÁTICA: "EL GUARDIÁN DEL SECRETO 
MILENARIO" 

 
TURNOS DE LUNES A VIERNES: (4 noches-5 días) 
Del 5 al 9 de julio 
Del 12 al 16 de julio 
Del 19 al 23 de julio 
PRECIO: 209,9 €  
 
TURNOS DE LUNES A DOMINGO: (6 noches-7 días) 
Del 28 de junio al 4 de julio 
Del 2 al 8 de agosto 
PRECIO: 285,9 €  
 
REUNION INFORMATIVA EN PARQUE ADAI  
DOMINGO 9 de Mayo, 12:30h . Exclusivo para los 
campamentos de verano. 

 
 

ESCUELAS DE VERANO 
VERANO 2010 (Turnos de lunes a viernes)  

 
JUNIO: Del 23 al 30 - 6 días 
TEMÁTICA: "EL GUARDIÁN DEL SECRETO MILENARIO I" 
PRECIO: MODALIDAD A: 130 € - MODALIDAD B: 
170 €  
 
JULIO: Del 1 al 30 - 22 días 
TEMÁTICA: "EL GUARDIÁN DEL SECRETO 
MILENARIO II" 
PRECIO: MODALIDAD A: 464 € - MODALIDAD B: 
578 €  
 
AGOSTO: Del 2 al 6 - 5 días 
TEMÁTICA: "EL GUARDIÁN DEL SECRETO 
MILENARIO III" 
PRECIO MODALIDAD A: 108 € - MODALIDAD B: 
144 €  
 
SEPTIEMBRE: A consultar 
 
 

*** 
 
MÁS INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES EN: 

www.proyectoadai.com 
 

Teléfono: 961681707, de 15:30 a 19 horas. 
 

 

 
 

(continua) 
De la misma manera que la herencia influye 

y que el entorno determina, no menos cierto es, 
que la sensibilidad del niño hará que estas dos 
variables influyan de una manera determinada. Lo 
que para unos es agradable para otros no lo será, 
lo que para unos es divertido para otros no lo es 
tanto, lo que para algunos niños es estresante para 
otros es simplemente pasajero, etc. Esta 
“sensibilidad” ayuda a interpretar lo que acontece 
y, por consiguiente, a dar una respuesta personal 
frente al mismo hecho.  
 

En este proceso de crecimiento todo sucede 
al mismo tiempo, dándose oportunidad tanto lo 
físico como lo psicológico (Me suceden 
experiencias y soy estimulado, mi capacidad innata 
absorbe lo sucedido, mi inteligencia trata de 
aprender creando conclusiones, mis sentimientos 
se van haciendo presentes, el entorno me inquieta 
y cuestiona, vuelvo a ser estimulado, utilizo 
conclusiones y nuevas sensaciones, aporto 
sentimientos, mi conducta cada vez estará más 
influenciada por las emociones, etc.). El niño activo 
entra en una espiral infinita donde continuamente 
se aprende, se aceptan conclusiones y se generan 
nuevas. Una espiral difícil de entender si nos 
olvidamos de su protagonismo. 
 

Si se quiere tener una idea aproximada de 
cuáles son sus necesidades debemos aceptar que 
en el proceso de desarrollo físico y psicológico 
existen etapas críticas donde se suceden avances 
físicos y psicológicos. Pretender enseñar o 
estimular sin contar con estas etapas de 
crecimiento puede resultar negativo tanto para el 
educador (imposibilidad de enseñar) como para el 
niño (imposibilidad de aprender). Si los padres 
exigimos a nuestros hijos lo que no pueden dar 
estamos cometiendo un error de cálculo o, 
simplemente, hemos descartado la existencia de 
estas etapas de crecimiento.  
 

La necesidad de aprender “todo” y “cuanto 
antes” genera, a su vez, otras necesidades 
menores. Estas son tan fuertes que condicionan la 
actividad diaria de los niños. El juego, la comida, la 
relación con otros niños, el colegio, el reclamo de 
afecto, los miedos, etc., todo estará pendiente de 
que estas necesidades básicas de su psicología 
sean satisfechas de la mejor manera posible.  
 

“LA MADUREZ SE MIDE POR LA CAPACIDAD DE PONERSE 
EN EL LUGAR DEL OTRO” 
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NECESIDADES de los niños 
 

Dejamos de lado aquellas que obviamente se dan siempre y que son 
comunes a todas las personas, las fisiológicas, y nos centraremos en las 
de carácter psicológico por ser estas las que diseñan y determinan la 
personalidad. El orden, la intensidad y la importancia de cada una de ellas 
esta en función de la edad madurativa del niño. Para cada uno de ellos 
dependiendo de los condicionantes sociales, familiares y culturales, las 
necesidades serán unas u otras, con más o menos relevancia. Algunas de 
ellas son: 

- Demostrar que puedo . “Necesito demostrar mis logros y 
habilidades, de esta manera confirmo que soy capaz de avanzar, de 
que tengo posibilidades. Quiero que sepan que soy capaz de saltar 
un escalón, de correr, de arrojar una piedra, etc.” “Papa mira lo que 
hago”. 

 

- Recibir reconocimiento.  “Necesito que los demás se den cuenta 
de mis logros y, sobre todo, que me lo hagan saber.  

 

- Añadir seguridad.  “Si se reconoce mi esfuerzo, aunque no consiga 
el objetivo, siento que tengo otra oportunidad porque creo que 
confían en mi y valoran mis posibilidades. Cuando me rectifican 
positivamente y sitúan el listón de dificultad a mi alcance, me 
ayudan a lograr pequeños objetivos dándome la satisfacción del 
éxito”. 

 

- Sentido de pertenencia.  “Pertenecer a un grupo (familiar, 
deportivo, de amigos, etc.) me aporta seguridad, diversidad de 
personajes donde poder elegir el tipo de amistades que necesito 
para el juego o para cualquier otra actividad. Además, el grupo me 
enseña a manejar las normas y me ayuda a canalizar mis deseos y 
frustraciones. Sin el grupo no podría socializarme y, por ejemplo, a 
esperar a que me toque el turno”.  

 

- Cuentan conmigo. “No me siento rechazado, esta claro que si 
cuentan conmigo es porque valoran mis cualidades y formo parte 
del grupo. Necesito que me acepten”. 

 

- Imagino historias. “Necesito trasladar algunas de mis vivencias a 
la imaginación convirtiéndolas en historias que me ayudan a 
entender y a asimilar” “Ayer jugamos a piratas, yo era Barba Roja”.  

 

- Rechazo el NO.  “Me resulta molesto, hasta incluso a veces 
doloroso, no conseguir lo que deseo, de ahí mi rechazo a la palabra 
NO o a cualquier negativa. Me cuesta esperar y siento como la 
ansiedad crece dentro de mi. Por culpa de ella cometo errores y me 
castigan”.  

 

- Satisfacer mis deseos cuanto antes . “Todavía no he aprendido a 
esperar. Tener paciencia significa dominar los deseos por medio de 
la razón. Como estoy aprendiendo y desarrollando toda una red 
neuronal, hasta los 8, 9, 10 o más años no voy a ser capaz de 
conducirme a través de las ideas, los pensamientos, la razón. Una 
buena señal que indica el avance en este sentido es la capacidad 
de ponerme en el lugar del otro”.                                                sigue 
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En vacaciones podemos jugar con los niños aprovechando nuestra colección 
de juegos de 0 a 7 años 

 

Los juegos y ejercicios que proponemos contribuyen a que los niños se diviertan con los padres y 
adquieran mayor conciencia de sus posibilidades, tanto motoras como intelectuales y, a su vez, a 
fortalecer la seguridad en sí mismos potenciando la autoestima. Autores: Eva y Vicente Puchades 
(Equipo Adai). Editorial: Ecir - 2005 

PREVENCIÓN: Necesidades de los niños              (continua) 
 

- Curiosidad.  “Desde que nací quiero verlo todo, tocarlo todo, preguntarlo todo, etc. Son instintivas las ganas por 
saber, por aprender, lo que me convierte en un curioso empedernido. Mi curiosidad puede que este enfocada 
hacia algún punto determinado, depende del contexto donde crezca y de los estímulos que reciba”. 

 
- Competitividad.  “Para medir mis progresos y para recibir continuos reconocimientos necesito probarme 

continuamente. Cuando lo hacemos varios niños a la vez entonces entramos en competitividad. Ni es buena ni 
es mala, simplemente luchamos por ser los primeros porque creemos que el primero siempre estará en mejor 
posición para cualquier aspecto de la vida (comer, protección, imagen, afecto, permisividad, etc.). La 
competitividad lleva asociada el reconocimiento del triunfo, pero éste no debe servir para que rechacemos a los 
demás”.  

 
- Normalizar (normas). “Para nuestra edad es fundamental sentirnos seguros. Con la seguridad establecemos 

un marco donde poder desarrollarnos con más efectividad. Las normas nos ayudan a establecer este marco de 
orden. Las normas también contribuyen a socializarme, con ellas aprendo a estar con otros, a conocer las 
reglas de convivencia y a vivenciar su ventajas e inconvenientes”. 

 
- Comunicación . “Necesito expresar mis necesidades para que sean atendidas, también necesito preguntar por 

infinidad de cuestiones que surgen a diario en mi entorno: ¿quién es ese señor? ¿para qué haces esto o 
aquello? ¿qué hay ahí dentro? ¿cuándo vendrá la mamá? etc. Al principio señalo con el dedo y emito un 
sonido, luego aprendo palabras sueltas, más tarde las combino hasta conseguir pronunciar una frase. La 
comunicación es la vía por donde entra la información y la vía por donde salen las emociones. Sin la 
comunicación no existiría el desarrollo racional y la inteligencia emocional”.  

 
- Etc . 

 
Todas estas necesidades  tienen como objetivo reforzar la aceptación y reconocimiento de uno 

mismo, es decir, potenciar la autoestima. El niño y, más tarde algunos adultos, saben 
instintivamente que los miedos infundados desaparecerán de la vida cotidiana si la confianza en 
uno mismo se mantiene fuerte, de igual manera, saben que aumentará la seguridad de conseguir lo 
que se busca dentro de las posibilidades de cada uno. En definitiva el niño manifiesta estas 
necesidades con la intuición de que con ellas logrará autoestima, autonomía y sentirse bien, o sea, 
ser feliz. 
�


